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Vitam impcndere vero. J:<t,

me ofrece y unte todo, hacer el parangón rid i­
culo de un objeto baladí con nuestra i-ibertaci de la Im ­
prenta. Según D . Quixoi>c, el discrt to d  í^uíen ctipo en 
suerte el precioso yeltyio de J^fanibrino, le quito cuerdu- 
piente Ict 'üisera y todos los adornos , dexandoio reduci­
do d la miserahU jigura de una hacia de barbero , d  

j in  de evitar les asaltos y refriegas que no podía me­
nos de ocasionarle la  envidiada posesion de tan gran  
Usoro.

Aquel sabio imaginario obraría con acierto, supues­
to qiu mereció la aprobación del inmortal manchego, 
pero los escritores , atados siempre d  la reata servil 
de la adulación , proc£den cobarde^ infame y aun trai- 
doramente, desentendiéndose de hacer a toda costa el 
uso debido de aquella anhelada franquicia.

Con efecto {fio estamos diciendo d  'cada p a so , que 
sin disciplina militar no hay exérciíos^ no hay patria^ 
no hay nacioni ¿ao repetimos incesantemente, que d  to­
do desertor se le debe imponer la  pena capital, sin 
débiles comiseraciones, ni indultos siembre perniciososi 
pties iqué viene d  ser el escritor, que lejos de arrostrar 
los enconos y las .persecuciones  ̂ busca el arrimo de los 
poderosos, y se encubre con la  humareda del inciensa 
que les tributai ¿qué viene d  ser,  digo  ̂ sino un v i l  
desertor, mil veces mas ¿ielinqiiente que el de la mili­
cia , supuesto que aspira d  merecer sin riesgo el apre­
cio de sus conciudadànosì HI bufete es nuestra verda  
dera brecha , y  en él debemos presentar el pecho d
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quanta metralla quieran dispararnos la  iniquidad 6 la  
ignorancia. •

M i mérito literario será el que fu e re , pues en las 
circunstancias presentes sus mas 6 menos quilates me 
interesan bien poco y pero mi pluma y siempre ingenua^ 
retratará la verdad a l v iv o , en su pura desnudez, y 
sin el menor asomo de afeite.

Sé muy bien la destemplanza, y aun el escarnio 
fon que se tacharon' de palabra mis notas d  la Liber­
ta d  de la Imprenta, pero en vista  de semejante rid i­
culez y lo que sentí en el alma fu é el no haber dado 
mas estension d  aquellas escasas especies, p a r a  que 
acabase de encarnar en los pechos el amargo desenga- 
n o , y  prodiixese sus efectos, siempre saludables, aun­
que mas ó ménos executivos.

Seguramentt valdrian mucho mas obras que pala- 
ira s  , pero no todos pueden hallarse de Regentes ni de 
vocales en Cortes, y a sí es preciso contentarse con es­

fo rz a r  la  vo'z d  todo trance, p a ra  encaminar los em­
pleados pt'iblicos d  su verdadero objeto.

iVa fa lta rá  acaso quien por adulación, por vulga- 
y-idad, 'poi^ Ínteres, ó po r otro principio igualmente 
mezquino y  odioso,  mire con sobretejo y  trate con des­
entono la  sincera espresion de mis vivísimos deseos, pe­
ro todo insensato es árbitro en seguir sus rastreras 
inclifiacis>nes- y retratarse de bulto á  s í mismo, a l 
fa so  que otros no pueden ménos de entregarse sin re­
serva  á  los arrebatos de un espíritu inquieto, impe­
tuoso y vinculado todo en el desagravio y la prosperi­
dad de su llorosa é idolatrada patria.



c - S ,íeria por ventura acertado poner al frente de un 
exércìto, con facultades absolutamente idénticas, á  tres 
Generales á un tiempo? Pues roda la nación se halla 
actualmente en este caso , y  las urgencias son tan es­
tremadas , que obligan á partir y  executar instantáneas- 
mente y  como al v u e lo , sin detenerse en conferen­
cias, deliberaciones ni convenios.

Y a  lo tengo dicho, el R egen te , ó como se llame, 
debe ser uno solo, que esté siempre en movimiento, 
ó quando menos en aptitud imeáiata para emprenderlo, 
prescindiendo de horas, de estaciones y  de temporales, 
lam poco  se debe parar en la materialidad del sitio 
para lo que se llama el Despacho, llevándolo consigo 
a todas partes, quiero decir, providenciando, como 
por inspiración , en la c a lle , ó donde le ocurra , sobre 
su sombrero, ó  en el primer poyo <^ue se le depare.

Tan  pronto estará en los almacenes, como en las 
tiendas, en los ranchos y  en donde q u iera , conver­
sando fam iliar, pero decorosamente, con oficiales, sol­
dados, paisanos y  mugeres, para fomentar y  sublimar 
incesantemente el entusiasmo nacional. En fin. obrará 
en todo con una especie de preciptacion metódica que 
arrolle y  desvanezca quantas oposiciones le salgan al 
encuentro; y  si á los dos meses viene á fenecer de 
agitación y  de fatiga, se habrá sacrificado dignamente 
por su patria.

Debe sobre todo mostrarse tan inexorable como 
executivo en la imposición de los castigos ( que han 
de ser tremendos y  aun atroces) y  en el reparto de los 
premios, mas ó menos honoríficos.

A l desaparecer la anticua Regencia que algunos 
llamaban con toda propiedad la. demencia, se creyó
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( corno dice la Gazeta valenciana , siempre anuncia­
dora de felicidades venideras) se creyó, que asomaba 
la aurora de nuestra redención, pero hasta ahora el 
único sugeto propio de las circunstancias que se ha 
elevado ú uno de los primeros puestos, es el Ministro 
de Hacienda.

D e  aquí ha resultado el sin número de fracasos 
que, á manera de torrente, se han agolpado sobre no  ̂
sotros.

En Cataluña la guerra, por lo menos á tempora­
das , ha sido impetuosa, qual se requiere con unos 
enemigos que son la misma inquietud y  agilidad, 
pero se han cometido desaciertos enormes, sin que 
luego hayamos visto el menor cargo ni reconvención.

En  la batalla deV ich , la izquierda, dicen,mandada 
>por un tai Porta , flaqueó y  ocasionó el malogro de la 
^victoria de la derecha y  del centr© ; O-donell no acer­
tó  á sustituir la izquierda con la reserva que estaba 
intacta , y  ni el uno ni el otro par&ce que han 
padecido la mas leve incomodidad por aquel fatalísi- 
‘1110 desastre. En  quanto á la ceguedad en los nombra­
mientos y  destinos, creo que bastará citar el de García- 
Conde para el Gobierno de Lérida, y  ahora por el 
contrario el aninconamiento de V elasco, el de Artille- 
TÍa,  en el de la Seo de U/gel.

En el descalabro de Uldfccona se aparece de nuevo 
e l susodicho P o rta , sindicado por el General en G efe 
de no haber acudido á tiempo á su destino, pero has­
ta ahora el acusador y  el acusado parece que siguen 
disfrutando sus puestos y  sus sueldos con nuestra acos­
tumbrada marcialidad. ¿E ra  cierto el cargo? fuera ca­
beza al reo; ¿era falso? fuera cabeza al impostor. Ello  
es que siete mil hombres que iban á sorprender un 
solo punto, fueron rechazados, sorprendidos y dispersa­
dos ó aprisionados por d©s mil escasos.
< Apenas me atrevo á volver la vista hácia mi triste



y  . desventnravía patria * ,  P'S’ O no piiecio menos de 

esclaniar síitre aniüi'ííiuíiínos soUozos, (^ue el decantado 
Vd.iíox labro su rum a, y  que los demas G c fe s , abor-’ 
tados por su imprudencia , la han completado.

*  Sü ha C7iviad3 d  M éxico Lt siguiente 

P R O C L A M A .

G E N E R O S O S  MEXICATííOSi

E l  nombre de Aragón ha llegado- d  vuestros oídos 
en los ecos redoblados de la  F a m a \ pero acaso igno­
ráis circivutanciadanunte t ¡lue la fa tr ia  d e l hetoismo 
est.i f  aduciendo , kace ni.is de dos años , un martirio 
t.-in continuado como infructuoso. Zaragoza  ̂ cuyos g ran­
diosos edijicios se encmnbvaba^'i fo r  el aire en medio de 

jio rid a s earamadas t es un fu ro  escombro rodeado de 
p .iram js incultos. L a s lozanas riberas del Ebro y dcl 
XaU'.i y  del C im a yapen desiertas é inanim adas y y  to­
dos ajuellos pueblos y A l  agón y C alatuyud y DarocuyAl-»  
cañ iz  y Huesca  , M m zo n  '^ c . dntes centro de la  abun­
dancia  , dcl regalo y  de la  alegría y no son .ya mas qug 
sepulcros de horfandad y  teatros de sollozos.

Pero esta misma catástrofe tan d i la ta d a ,  estos mo~ 
niimcntos tan ferefies de la  barbarie devastadora f o t  
una parte  , y  por otra del tesón incontrastable y  sola­
riego de los naturales  , no cesan de avivar mas y  mas 
la  llam a del pu.: ionor y  de la  -venganza , que centellea 
entre la  lobreguez de la  mas recelosa tiranía.

Sobre Lis mismas bayonetas enemigas levantan los 
Aragoneses su cabeza y y clav.tn des,uadam ente la vis-- 
ta  en . la raya de Valencia y esperando ver asomar p-ir 
momentos el acero resplandeciente de la redención. A r­
mas, armas claman incesantemente y y a l ver y a  rea liza ­
do este deseo un'vcrs.il é irresistible y la  ju ven tu d  ente­
ra correrá de una ole ida d  arrebatarlas , y  revolverá  
impetwisamente á  saciar su incontrastable saña en el 
ester uinio t jt.zl de sus opresores.

Pero asolad} el país y  'exhausto a^'solutamente de 
m edios ,  atenidas privativam ente las provincias im edia-



 ̂ ® 1En sum a, sì el Manilìcsto de Carvajal es vendico, 
debe imediatamente morir V illacam p a, y  sí es calum- 
liioso debe Carvajal subir por la posta al cadalso.

£ n  C ádiz parece que todos atiibuyen el malogro

ta s  á  sus aprestos y  iirgenci.i's, y  acos.td^ el Gobierno 
lie un cúmulo in.*peable de atenci-jnes, no qued.i nt.is ar­
bitrio que el de apelar- a l entusiasmo y  generosidad de 
sus hermanos, constituidos y a  en igualdad perfecta de 
fueros y  de representación en el congreso nat tonaL

A l  tomar en él'vu.'stro asiento tendereis los ojos a n -  
■siosamente\ en busca de aquellos Aragoneses que en los 
tiempos antiguos y  modernos ocuparon tan eminente lu ­
g a r en los anales de la  gloria  ; pero no los hallareis^ 
'oenturosos M exicanos, no los hallareis sino reducidos ¿t 
ta l  qual individuo lloroso y  pa lp itan te  con la  soledad  
d e  su existencia v e l desamparo de su patria .

L  t  p:>Hcia solícita y  el despotismo in fern .il de los 
opresores han frustracÍo hasta ahora quantos arbitrios 
se han podido inventar para  reunir e l pueblo y form ar  
legalmente los nom^r¿rmíentos ̂  y  esta era la ú ltim a hez  
tjue fa lta b a  a l  cá liz  de amargura., que habían y a l p a ­
recer f f a  apurado y los pechos aragoneses.

D ébats pues'.y ilustres hermanos, nuestra p a tr ia  no 
.ío/y la existencia i sino e l nuevo blasón que le espera, 
prdefnmando sin  cesar d  vuestro lado el sistema de in­
dependencia y de Justicia y  de prosperidad que , d  pesar 
de. tantos y  tan form idables contratiempos y em pieza por 
f i n - d  r.iyar eiT nuestro horizonte, •

Si por-medio de una subscripción ,  abierta en M éx i­
co aT'-c.irgo- d^ un Aragonés y  algún individuo del Con­
sulado y ^ 'fo r m a s e  un fondo quantioso para  contribuir 
a l  armamento de ís  «  JD m il homhres, entonces mir.-i- 
riamos á  los Americanos como los fund.xdores de nuestra 
redención » y  co¡no ahora son dueños de nuestras espf- 
ranz-aó j vendrían eniónces d  serlo igualmente de nttes- 
tr^<%ratitud eterna, y  por decirlo de, una ve z  y de nues­
tros- -jifectuosós corazones;

C ádiz tantos i^c.

Los Patriotas de Aragón.
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de la espedicion al G e n e ra l; en este caso ¿por que na 
se le ha cortado ya  la cabeza? y  ¿por qué no se la 
corta, igualmente á quien lo nombró? ¿no era bien no­
torio el grado de su inutilidad ó desempeño? la desi-, 
d ia , el ,paso de reata y  las mutuas contemplaciones no  ̂
tienen reducidos' á tan deplorable situación , y  ya  esta 
visto que el plantel de la libertad no puede florecer, 
ni mucho méuos fructificar, sin ol riego fecundo de 
sangre.

N o  se crea que yo  apadrino ni la sombra del jaco-: 
binismo, de cuyas heces, como los abortos.de las inun 
daciones del N i lo , vino á engendrarse por corrupción el 
monstru jso  gobierno im perial, pero téngase presente, qu^ 
la humanidad y  el miramiento de los Girondistas, qu^ 
eran los verdaderos republicanos, aciurearon el engrande­
cimiento irresistible de los foragidos, y la ruina total da 
la libertad. E a .c fecto , la esperiencia está confirmando 
mas y  mas por cada dia el principio incontrastable que 
ya  he sentado en otros escritos, á s a b e r q u e  la mo­
deración de los hombres de bien es perniciosísuna en 
el mundo. Pero sigamos nuestr<? propósito.

L a  espedicion de Cádiz debió aportar en Cartager 
na , y  unida con la caballería y  seis ú ocho mil infan? 
tes del Centro , marchar en posta y  sin contingencia al* 
guna á la reconquista de las Castillas, que son el tron­
co y  el nervio de la nación. L a  reacción de esta pode- 
rosí<.¡ma llamada comovia imediataments 1̂  Estrenjar^u- 
ra y  las Andalucías, y  además de lo que influía para 
la opinion universal el rescate de la capital de España, 
desde ella se podia calcular al g^ Jpe , si convenia rom­
per por Valladolid y  Burgos,, ó bien salir al Ebro por 
Tudela para cortar todo '’el reyno de A ragón , y  pof 
último en un caso apurado quedaba siempre eh la ma- 
no el unirse por la Alcarria con las tropas de Valencia. 
E l convoy entretanto se llevaba á su regreso los reclu­
tas del reyno de M u rc ia , ateniéndose al sistema de



traslaciones de individuos, que es seguramente útilísi­
mo , por no decir indispensable.

E l  exército de Estremadura mientras fu é , estuvo 
y  volvió  de Portugal, dexó en manos del enemigo una 
preponderancia que cortó los vuelos á Ballesteros, y  
acarreó el sitio de Badajoz. L a  división de V irués, 
acampada á sus imediaciones, no acertó á abrigarse 
en ninguna de las dó  ̂Plazas casi contiguas i habiéndo 
tenido, según opinion de quantos presenciaron el su­
ceso , suficientísimo lugar pára ponerse en salvo. D e 
esta crasísima torpeza, y  no de desgracia a lgu n a , pro- 
\'ino lu e g o , como sucede irremediablemente tras el des­
calabro de un exército a u x ilia r , la catástrofe de la ren­
dición.

Nada sabemos con certeza de G a lic ia , pero segu­
ramente no se habrán organizado las fuerzas que se su­
ponen , quando no han llegado á asomarse por el rey- 
no de Leon hacia Saldaña, y  aun por el mismo Bur­
g o s , cortando facilísimamente á los enemigos engolfa­
dos en Asturias. Las tropas de este Principado arrinco­
nadas en Castropol, no habrán tenido G efe alguno ni 
aun de mediano desempeño, supuesto que siendo las 
de Bonet en corto número, nunca han acertado á cor­
rerse por la cordillera que v a  al puerto de Pajares, y  
por otros mil puntos igualmente ventajosos para atajar 
y  destruir completamente al enemigo.

En  suma , nada hemos visto hasta ahora sino len­
titud’ y  ceguedad, y  por consiguiente nada nos ha ca­
bido sino descalabros y  desastres; de modo que parece 
milagroso el que subsistamos todavía y  nos apellidemos 
españoles, aunque aislados y  casi exánimes , en tres ó 
quatro provincias.
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N o hay suerte en la  guerra.

Siempre caminamos con la niebla de la ignorancia 
por delante , siempre arrastramos sns herradas y  moho­
sas travas, y  luego atribuimos desvariadamente nuestros 
inevitables fracasos á la ciega arbitrariedad de la suerte.

Si el soldado h u y e , es porque no se le ha sabido 
preparar y  fortalecer, infundiéndole desde luego la 
confianza necesaria en sí mismo y  en sus supériores; si 
Jo j G c fjs  flaquean, es porque no se les tiene instruidos 
y  afianzados de antemano > si el enemigo hace un mo­
vimiento decisivo, es porque no se supo precaver y  ata­
jar oportunamente por los medios que acompañan siem­
pre á la vigilancia y  á la previsión; si se malogra una 
maniobra de caballería por un barranco ú por una zan­
ja , es porque no se tuvo presente á tiempo y  con to­
da puntualidad este tropiezo j si sobreviene y  contras­
ta la operacion uiia avenida ó un aguacero, es por­
que no se sabe hacer uso , ú mas bien no se tiene la 
menor noticia de los instrumentos físicos, termómetro, 
barómetro é higrómetro, cuyo cáículo combinado nun­
ca fa lla , anunciando el temporal con 30 ó 40 horas 
de anticipación; si las tropas carecen de lo necesario, es 
porque el G efe carece de la persuasiva, del arcjpr y  dé 
los demas medios que realizan hasta los imposibles; y  
así la actividad ó la inacción, el triunfo ú el descala­
bro de Tin exército , limitado ú numeroso, to d o to d o  
se cifra únicamente en la persona del General.

E l Gran Capitán en Ñ apóles, y  el mismo Bona- 
parte en la ribera de G e n o v a , con unas tropas'ham ­
brientas y  desnudas, derrotaron repetidamente al ene­
migo , y  las vistieron, armaron y  enriquicieron á su 
costa.

Sin embargo, estos son unos fenómenos singularísi­
mos, con los quales no se debe contar, y  mas vie&dp



que nuestra revolución eri ei discurso de tres anos no 
ha sacado á luz sino hombres- m uy adocenados, á lo 
menos para las combinaciones complicadas y  sublimes, 
en lo político y  en lo militar.

M ina acorralado en N avarra , y  el Empecinado 
campeando siempre por la provincia de Guadalaxara, y  
hasta las mismas puertas de M adrid, son dos prodigios 
en su esfera; p-fo repárese que jamas redondean o re­
matan sus' operaciones. Y a  le llega refuerzo al enemi­
go', ya sd*guarece en la iglesia,, ya  se ve  atajada la ca­
ballería , ya  sé halla m uy distante algún cuerpo consi­
derable, en fin, siempre queda el lance indeciso, ú á lo 
menos, como he dicho, incompleto.

Algunos quisieran que se empecinase toda la na­
ción, como parece acaba de acordarsg en C ataluña, pe­
ro ademas de que las partidas, con toda su utilidad in­
negable , nunca decidirán nuestra cau sa, es preciso 
sujetarlas á disciplina, sin que abriguen a los d.eserto- 
res y  desmiembren los exércitos, que es indispensable 
completar y  habilitar á toda costa.

£ n  efecto, el enemigo va tomando.quantas Plazas 
sitia, y  como nunca se saben hacer llamadas executivas 
á la distancia conveniente, quales hubieran sido la del 
exército de Estremadura unido á Ballesteros, por el 
condado de >íiebla para libertar á Badajoz, y  áiites la 
del exército de Valencia unido a V illacam pa, hacia el 
confin de Castilla y A ragón , para desembarazar á Tor- 
tosa ;,como nunca, digo, se practican ni aun se entablas 
estas operaciones importantísimas y  seguras, la inunda­
ción va sumiendo provincias enteras en su inmensa ma­
dre, y  la tiranía advenediza logra consolidar por mo­
mentos su infeinal sistema.
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L A S  C O R T E S .

En estas circunstancias, no sé con qué dictado ca­
lificar el empeño de nuestras Cortes por adelantar y  
terminar su anhelada Constitución.

Sin duda sería un logro admirable el tenerla y  dis­
frutarla plena y  sosegadamente, pero yo pregunto ¿si 
se ha de ir desmenuzando su contenido en el C on ­
greso, como ya se hizo con el Reglamento de R egen­
cia (que debió despacharse en media hora) remedando 
la flema cabilosa y  avinagrada de un D om ine, quan­
do repasa y  tilda las composiciones de sus escolares? En 
este caso, supuesto que ha de abarcar todos los ramos, 
no podrá redondearse en largos meses, y  entretanto 
irrn ocurriendo tantas y  tales novedades, que será pre­
ciso rehacerla en gran parte, y  así se pasará el tiempo 
en toques y  retoques, sin que llegue nunca á plantear­
se y  fructificar, como se desea.

Guerra y  mas guerra ̂  como ya  se ha dicho, debe 
ser el ùnico tema de las Cortes y  de la nación-entera.

Suene y  resuene sin cesar dia y  noche por calles 
y  por plazas el martillo sobre el yunque, suban y  ba- 
xen con perene alternativa los fuelles y  humeen á por­
fía las fraguas, fabricando desaladamente armas, muni­
ciones y  pertrechos.

N o  haya un ocioso siquiera j empléense todos in ­
distintamente, y  destínese quanto exista al apresto y  
habilitación de los exércitos.

Establézcase en ellos la disciplina mas formidable, 
con cañones á retaguardia, y  con quantos medios pueden 
sugerir el pat íotismo y  la necesidad. Pórtense los ofi­
ciales con denuedo en las acciones, y  fuera de ellas con 
el decoro y  la entereza racional que generalmente 
desconocen , y  que son indispensables para merecer el
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respeto y  la ciega obediencia del soldado; *

Pero de este ardor Íint)’ tuoso, do todo este em ­
puje violento de la autondad y  de la inteligencia , no 
se divisa ni el menor aaomoj todo yace estenuado, mar­
chito , cadavérico.

Argüelles me muestra en una carta la mayor es­
trañeza de que se hallen estas provincias tan indolentes, 
diciendo, que la Regencia estaba autorizada para pro­
videnciar quanto fuese capaz de reanimarlas, sin ha­
cerse cargo de que el gobierno establecido, con sanísi­
ma intención , pero con poco acierto por las Cortes, 
corre parejas, en lo aletargado y  y e rto , con los ante­
riores. ,

D icen que no hay medios, y  signe el mismo en- 
xam bre, la inmensa turba de empleados inútiles con 
sueldos mas ó menos crecidos.

N o  hay m edios, y  se gastan un sin fin de millo^ 
nes en una esped-icion confiada á un P e ñ a , que man­
dando iiaa división gallarda y  poderosa en Cascante, 
C'to es , á la derecha de los enemigos, tuvo ea su 
mano la decisión de la batalla de T ud ela , y  por con­
siguiente la suerte de la nación.

JiAce poco mas de un año, con dolor y  con son-- 
rojo i la principal fonda de Valencia convertìkay por la 
ejicialidad que la frecuentaba, en una zahúrda horroro­
sa , en un bodegon inmundo.

E n  efecto, si, por maravilla, se suscitaba algún pun­
to formal y  propio de la profesion, todo paraba en un.i 
gritería confusa, y  en un ensarte desentonado de vacie­
dades inconexas, y  d  veces contradictorias ; vero el asun­
to dominante, el campo florido é interminable de la con­
versación era el amor en el nombre , quiero decir, la vid- 
jarísima sensualidad, espresada sin rebozo en los térmi­
nos mas soeces, y  vitoreada con risa,  algazara y  aun 
palmoteo por el discreto v primoroso auditorio.

Los que miran con indiferencia esta materia carecen 
de reflexión, por no decir, de racionalidad. E l  saldad»
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N o  hay medios, y  se conservan los inutih'sinios y  

harto costosos presidios menores.
N o  hay medios, y  los que restan se van consumien­

do y  apurando mas y  mas todos los dias en torpe y  
perniciosa inaccion.-

N o  hay medios, y  subsiste el aparato bárbaro y  
laberinto inapeable de las Secretarías del Despacho y  
otras infinitas, con un exército de oficiales, porteros y  
dependientes.,

Fupra esa m aleza, fuera ese cieno , y  despéjese 
de una vez el campo marcial de la independencia.

Gente nueva para todo; gente ¡oven impetuosa é  
infatigable ; y  castigo sangriento y  executivo al que se 
desmande ó se descarrie.

L O S  I l ^ G L E S E S .

Si la Ju nta Central hubiera sido capaz de atinar 
con el desempeño de su autoridad usurpada, si lejos 
de embrollarse y  envilecerse con parcialidades odiosísi­
mas y  propias de un concejo aldeano , se hubiera

se espeja siempre en el oficial, y  s i le ve adolecer de sus 
mismos vicios, obrar con el desarreglo y  espresarse con 
la  grosería propia de las clases h ^eriores, lo desprecia 
en su in terior, le burla con astucia y  aun le desobedece 
con desacato', y  si entonces se apela a l rigor de las le­
yes m ilita res , ya que se verifique sit execucion, resul­
tan el murmidío y  descontento un iversa l, y  d  veces los 
atentados mas horrorosos. *

E n  quanto a l orgullo y  despotismo con que algunos se 
suelen conducir en los alojamientos, solo preguntaré, i s i  
.un padre de fa m ilia , a l ver en su casa lo sumo de Li 
relaxacion, del insulto y  de ¡a barbarie, podrá  figurar­
se que haya de empeorar su suerte -haxo el yugo eneini- 
goT ly  es este el verdadero sistema para fom entar el p a ­
triotismo. ?

Rigor y  mas rigor ; disciplina  Jk mas d isc ip lin a , y  
i i  no \ ha de tiosotros'l



atenido á la habilitación cahal y  réf^ímen debido de 
nuestros exércitos, afianzándolos ' como pudo holgada­
mente hacerse )  en la frontera , ántes que asomasen las 
aguerridas divisiones del V ístu la , entonces podríamos 
desentendemos con ufano desembarazo de toda pre­
tensión incómoda y  de toda dependencia advenediza. 
Pero en el dia ¿quál sería nuestra suerte, sin los re­
cursos, previsión y  actividad del general W illington, 
á cuyas líneas ha ido á estrellarse la táctica de 20 años? 
Masena dueño de Lisboa y  derramando ya  á,derecha 
é  izquierda sus feroces y  triunfadoras huestes, acaba­
ría de sumergir en el pavoroso naufragio los risco?*,y 
ensenadas q ue, á manera de islillas, nos restan toda­
v ía , y  donde respiramos á lo ménos el ambiente embal­
samado de la esperanza.

L a  Regencia pasada se comprometió á resguardar 
las reliquias de nuestra floreciente Armada á satisfac­
ción del Gobierno británico, y  ajustado una vez el con­
venio es forzoso cumplirlo fiel y  escrupulosamente. P e ­
ro ¿ no era fácil demostrar á los ingleses, que con sus 
gastos de embarque y  transporte á las islas, se podrían 
fortificar y  abastecer los Departamentos en términos de 
arrostrar y  aun menospreciar sin. temeridad toda inva­
sión enemiga? ¿No era m uy obvio el persuadirles que 
aun en el caí-o remoto de estrechar el sitio con fuer­
zas exorbitantes, quedaría sobradísimo lugar para po­
ner en salvo nuestros baxeles, con los escasos enseres y  
repuestos,que apénas asoman por los Arsenales ?

M ucho desconfia el Gobierno del inñuxo de la 
equidad y  del entusiasmo pundonoroso que ya hemos 
espcumcntado, quando no se esmera en volver por los 
intereses de la nación, y  conservar al mismo tiempo la 
armonía indispensable con nuestros opulentos y  podero­
sos aliados.

E l G efe digno, el entonador de la nación, sabrá 
merecer la confianza de propios y  estraños, y dirigir
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los negocios públicos por el rumbo del acierto y  de la 
prosperidad.

Los Romanos eran , como nuestros enemigos actua­
les, unos conquistadores, y  por consiguiente unos fo­
ragidos de profesion , pero poseían la Ciencia del gobier­
no , y  í^cudian unánimes á la autoridad preponderante 
y  á la dirección executiva , esto e s , temporal, de 
un Dictador, en todos los vaivenes del estado, para 
restituirle imediatamente su estabilidad y  poderío.

Nuestro Dictador impondrá ante todo, con la anuen­
cia de las Cortes, pena de la vida al Gobernador que ■ 
junte consejo de guerra durante el sitio de una plaza, 
pues ya  se sabe que los gefes, y  en especial los fa ­
cultativos *  , opinan siempre por la rendición;, como se 
v ió  años pasados no digo en C olliure donde N a ­
varro no habia pedido parecer á nadie y  se lo dieron 
por pura oficiosidad) en F ig u e ras , y  ahora en Léiida 
en Tortosi, en Badajoz&c.; y  asi que la brecha sea de 
veinte varas ó de veinte m il, que los baluartes se 
quarteen ó se desplomen, todos deberán imitar la ente­
reza aislada y  berroquerla del héroe de nuestra revo­
lución , del inmortal D . Mariano A lvarez en Gerona.

Pero en lo que debe e l Gobierno echar el resto de 
su conato, es en plantear, completar y  disciplinar á 
toda costa y  con la mayor brevedad imaginable dos

* Habiendo yo servicio en un cuerp o fu cu lta tiv j  , no' 
ereo que se me pueda tach.ir el menor encono n i prcocu- 
f  ación contra unos individuos que debo ìuirar como com­
pañeros.

E n  ¡os consejos de guerra de las p la za s  sitiadas lo 
que sucede es y que se consulta principalm ente con los 
G efes qtie se siiponen científicos y los quales imbuidos en 
sus principios matemáticos y  en sus m dxim as de per­
fección  , en viendo descabaladas las obras y  a l enemigo 
imediato y  preponderante por algún punto  ̂ se desalien­
tan y dan por term inada la empresa.

'Todo se defiende quando reinan el denuedo injlamado
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exércitos poderosos, uno en G alicia y  otro, quizá con 
mejor exito , en Valencia , hollando vulgaridades tan 
infundadas como perniciosas. *

Los Valencianos hasta ahora ro  han visto ni el bos­
quejo ni la somWa de un G efe capaz, no digo de uti­
lizar , pero ni aun de conocer en confuso el poderío 
irresktible que está brotando de estremo ú estremo de 
aquel suelo venturoso. Abundancia y riqueza de fru­
tos ; poblacion numerosa, ágil y  robusta ; fabricantes 
acaudalados, inteligentes y emprendedores;, entusiasmo 
que v ive  y  centellea con el mismo ardor é inquietud 
que en los primeros momentos de sus descaminados 
disparos ; todo , todo está brindando con las proporcio­
nes mas ventajosas para formar prontamente un cuerpo 
íórm idable, romper por A ragón , marchar á darse la 
mano con los gallegos en R io ja , y  realizar de un gol­
pe el rescate de la nación entera.

Pero por desgracia, el letargo se ag rava , las fuer­
zas m enguan, el peligro estremece, los momentos son 
preciosísimos, y  su malogro irreparable. Pues manos á 
la obra ; vamos todos á salvar la patria, llevando siem­
pre por delante aquella máxima incontrastable , de que 
en una situación nuexa todo debe ser mevo.

José M or de Fuentes.

y  el tesón fundonoroso que son el alm.i de IíIS operacio­
nes mUitares'^ y  s i no díg.úo Zaragoza , donde h s  ene­
migos nos encontraron el 75 de Junio  de j 8o 8 con las 
puertas .lí'iírtasy sin tropa^ sin un gefe que nos manda­
se , y  sin una mala zanja  ni la menor obra de fo rtifi­
cación , Tjduciéndose la m uralla por las imediaciones de 
la puerta  del Carmen  ̂ d  una-sim ple tapia y exacta­
mente de vara, y  media de altura.

Sin embargo de tantas desventa jas, bien sabidas son 
las circunstancias y  resultas de aquel inaudito sitio.

*  L a  huida de B elchite fu é  conseqiiencia precisa de 
la d erro ta , padecida  indebidamente la víspera en M a- 
rí.Vy casi d  las puertas de Zaragoza.
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Parece que Pena acaba de publicar un Manifiesto, 

en el q u a l, como es de suponer, procura sincerarse, y  
aun obtener mercedes por su desempeño. A  las 24 ho- 
rar debió quedar sentenciado, castigándole de muerte, 
ó bien descargándole imediatamente , según su mere­
cimiento.

¿Seguirán siempre los Gefes militares desangrando 
los pueblos con exacciones violentísimas, para abando­
narlos sin em pacho, al asomar el enemigo con fuer­
zas despreciables? ¿Tendrá siempre k  banca idólatras 
mas acalorados que la gloria nacional? ¡Pobre patriaí 
;cómo te desdoran! ¡cóm o te ultrajan!

L A  R E T I R A D A  D E  M A S E N A .

Q iiid hales illius^ illius'i . .  . Horat.

Qual empinada roca 
Que las iras del piélago provoca,
Y  con ^gallarda frente
Por el nubloso ambiente
Las olas bramadoras
En leve espuma y  en vapor convierte;
A sí el Bretón , sus sienes triunfadoras 
Con maggstuosa intrepidez fizan do ,
A  rendición ó muerte 
E l  enxambre insultante 
D el alumno feliz de la V ictoria  
B axo el aeero vengador condena.

V é ,  Caudillo arrogante,
V e ,  insaciable Masena,
M ira por fin la esclarecida gloría,
Por tu orgullo frenético soñada,
E n  hum o, en sombra y  en baldón trocada.

Con faz risueña la alevosa suerte 
D e Almeida te allanó los altos muros,
Y  en tu anhelo impaciente,
Qual rápido torrente
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A  tremolar tus águillas soberbias 
JEn la opulenta capitai corrías;
Quando el Niimen invicto de la guerra,
Iti gran W iliinnton , con heroica ciencia 
T u  ìiamhcienta hneste sin cesar cercando,
T u  intènto burla y  tu furor aterra. - 

¿ Por qué no sigues, patria idolatrada,
Que en torpe ceguedad y  vil pereza 
Sum ida, yerta y  espirante yaccs?
¿Por qué no sigues tan sublime exemplo? 
Alza , y a  es h ora , España avergonzada,
A lza tu noble frente,
Y  con saña inclemente
Asalta , acosa , hueUa y  anonada 
A I enemigo atroz que te devora.

Sí la gallarda numerosa tropa 
Que eti el humilde infausto Ciuadaletc 
Terminó su brevísima carrera,
Con digno afan á rescatar viniera 
E l triste Manzanares,
Y  íu vuelo bcnético tendiera 
H asia el Duero pasmado,
Masena atropellado
-\ salvar sus reliquias palpitantes 

Con mudo asomSro sin cesar corriera.. .
¡O h cómo el Ebro entónces floreciera,
y  sus hijos triunfantes
A l vivo inípulso <ie venganza fiera
Con Síutgre inmunda su raudal h iiK haraa!. . .

¡V a n a  ilusión del impetuoso zelo 
Que mi ii,ñamado espíritu arrebuta!
!Mí vista inquieta por el ancho -suelo 
Se tiende, y  solo á su pe;ar encuentra 
M aleza llena <ie bastardas plantas.
E l  cruel dolor de la profunda llaga 
Que aflise y  postra mí ac«idrado pecho,
M i len?i;;i oprime y  mi entusiasmo apaga;
Y  mi t úrnen deshecho
E’ n deemiiyo fatal y  aniargo llanto,
Tras el rapto díchoii»
Que dispertó mi acento candoroso.
Callando espvesa su mortal quebranto.
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